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Ramona Imelda García López  y Julio Cabero Almenara 

Resumen 
El uso de las tecnologías de información y comunicación (TIC) 
ha permitido introducir nuevas formas de llevar a cabo diferentes 
procesos educativos y administrativos de las instituciones como 
una forma de modernizar o “informatizar” dichos procesos, ante 
esto ha sido necesario considerar el papel que han jugado las TIC 
en dicha transformación.  El objetivo de este estudio es describir 
las aportaciones de la tecnología educativa en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, con el fin de proponer cambios para mejorar 
las competencias de los docentes e incidir en la calidad educativa. 
Por lo tanto, se inicia con una breve descripción de las características 
de la sociedad de la información y sociedad del conocimiento, 
además de explicar las definiciones de los términos clave y la 
evolución de la Tecnología Educativa (TE). Posteriormente se 
describen las características y ventajas del uso de las TIC y su 
aplicación en los procesos de enseñanza y aprendizaje. Además 
del impacto de la TE en la educación superior, que ha originado: 
cambios en los procesos de enseñanza-aprendizaje, el surgimiento 
de las modalidades educativas no convencionales, así como de otras 

tendencias tales como la realidad aumentada, los cursos masivos y 
abiertos (MOOC)  y los entornos personales de aprendizaje (PLE); 
pero sobre todo implica cambios en el rol del docente y del alumno, 
los cuáles requieren competencias diferentes a las de la educación 
tradicional.

Palabras clave: Tecnología educativa, procesos formativos, 
transformación, enseñanza – aprendizaje. 

Introducción
Los diferentes cambios que ha sufrido la humanidad, desde la 
revolución agrícola y la artesanal, posteriormente la revolución 
industrial, pos-industrial, hasta llegar a la actual sociedad de la 
información y la sociedad del conocimiento, han involucrado 
al avance tecnológico y a las TIC  (Cabero, 2007b).  En las dos 
últimas décadas las TIC han afectado nuestra vida, principalmente 
han producido un gran impacto en las relaciones sociales, en las 
actividades lúdicas y en la forma en que nos relacionamos con los 
demás (Malita, 2011); lo anterior se ha originado por las nuevas 
formas en que buscamos, accedemos y transmitimos la información. 
Según De Pablos (2009) son cuatro los grandes cambios que han 
marcado la evolución de la humanidad: 1) la oralidad  o “codificación 
del pensamiento mediante la utilización de sonidos producidos por 
las cuerdas bucales del ser humano”, 2) la escritura o “la creación 
de signos gráficos para registrar el habla”, 3) la aparición de la 
imprenta, y el último cambio, en el que está inmersa actualmente la 
humanidad: 4) el uso de los medios electrónicos y la digitalización.   
Pero antes de esta última fase  “hemos asistido a una fase preliminar 
en la que la electrónica ha propiciado el rápido desarrollo de 
aplicaciones analógicas (el teléfono, la radio, la televisión, el fax, 
etc.) que en la actualidad están migrando rápidamente hacia la 
digitalización…” (p. 34-35).

La Unión General de Telecomunicaciones (2003) define a la 
sociedad de la información como aquella sociedad en donde 
pueden “…crear, acceder, utilizar y compartir información y el 
conocimiento, para hacer que las personas…puedan desarrollar 
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su pleno potencial y mejorar la calidad de sus vidas de manera 
sostenible” (p. 4). Los rasgos fundamentales de la sociedad 
del conocimiento en la que nos encontramos inmersos son: a) 
construcción de conocimientos relacionados con campos de saber 
interdisciplinarios; b) abundancia de información y conocimiento 
que cambia constantemente y a velocidad vertiginosa; c) constante 
desarrollo tecnológico y sociedades más equipadas, donde impera 
la desigualdad; d) uso de la red de comunicación digital, la cual 
supone es para todos, pero no todos tienen capacidad económica 
e infraestructura para acceder a ella; y g) dificultad para construir 
intersubjetivamente sentidos individuales y sociales. Todas estas 
características se derivan de los avances tecnológicos y gracias a las 
TIC es posible tener acceso a la información y el conocimiento que 
cambia constantemente (Briceño, 2012).  Por lo tanto, el objetivo de 
este estudio es describir las aportaciones de la tecnología educativa 
en los procesos de enseñanza-aprendizaje, con el fin de proponer 
cambios para mejorar las competencias de los docentes e incidir en 
la calidad educativa.

Conceptualización y evolución histórica de la 
Tecnología Educativa

En décadas anteriores, la Tecnología Educativa (TE) ha fluctuado 
entre dos perspectivas: la primera en donde ha sido equiparada a 
los medios y recursos instructivos (principalmente audiovisuales); 
y la otra perspectiva, donde ha sido considerada como “un campo 
de estudio caracterizado por diseñar y controlar científicamente 
los procesos de enseñanza” (Area-Moreira, 2009, p. 15). Según 
Area-Moreira (2009) históricamente se identifican tres etapas 
de desarrollo de la TE hasta los años ochenta: a) una primera 
etapa donde la TE era concebida como “ayudas al aprendizaje” 
en la que se pretendía la introducción en la enseñanza de nuevos 
instrumentos y máquinas; b) una segunda en la que se plantea como 
“ayudas al aprendizaje” en donde se buscaba la optimización de 
los aprendizajes que ocurren en el aula a través de metodologías 
bien diseñadas; y, c) una tercera referida a la TE como “un enfoque 
sistemático de la educación”. Este mismo autor considera que, 
en la actualidad, la TE  tiene una base multidisciplinar en la que 

confluyen diversas disciplinas, tales como la teoría curricular, 
la sociología y la educación; pero todo ello se centra en la parte 
medular de esta disciplina que es el “estudio de las interrelaciones 
entre la tecnología, la cultura y la educación” (p. 15). 

Una de las definiciones clásicas de esta disciplina es la propuesta 
por la UNESCO (1984), que explica que actualmente la Tecnología 
Educativa, es entendida como “el modo sistemático de concebir, 
aplicar y evaluar el conjunto de procesos de enseñanza y aprendizaje, 
teniendo en cuenta a la vez los recursos técnicos y humanos y las 
interacciones entre ellos, como forma de obtener una más efectiva 
educación” (pp. 43-44).

Otra definición muy aceptada, es la propuesta por la Association for 
Educational Communications and Technology (AECT) en 1994, 
presentada por Januszewski y Persichitte (2008), donde se indica 
que la TE es el estudio y la práctica ética de facilitar y mejorar el 
aprendizaje, creando, usando y manejando apropiadamente procesos 
y recursos tecnológicos. Según De Pablos (2009), la Tecnología 
Educativa: “Es el conjunto de medios, métodos, instrumentos, 
técnicas y procesos bajo una orientación científica, con un enfoque 
sistemático para organizar, comprender y manejar las múltiples 
variables de cualquier situación del proceso…cuya finalidad es la 
calidad educativa” (p. 58).

A partir del siglo XXI la disciplina de la TE sufre una reformulación, 
debido a los nuevos paradigmas en las ciencias sociales, la educación 
y los avances tecnológicos. Por lo tanto, en la actualidad la TE 
abarca el estudio de las interacciones entre las TIC y la educación: 
La Tecnología Educativa debe reconceptualizarse como ese espacio 
intelectual pedagógico cuyo objeto de estudio son los medios y las 
tecnologías de la información y comunicación en cuanto a formas 
de representación, difusión y acceso al conocimiento y a la cultura 
en los distintos contextos educativos: escolaridad, educación no 
formal, educación informal, educación a distancia y educación 
superior (Area-Moreira, 2009, p. 20).
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Nosotros de forma más concreta señalamos que el diseño de 
situaciones mediadas de aprendizaje es el campo de acción de la 
TE (Cabero, 2001), pero asumiendo que tal diseño debe referirse no 
solo a productos finales, sino fundamentalmente a los procesos que 
se siguen para su diseño y aplicación. Ello nos llevará a reflexionar 
respecto a que la TE no es transferible como producto lineal, sino 
lo que podría transferirse son los procesos tecnológicos de diseño, 
procesos que en todo momento deberán revisarse y adaptarse a los 
contextos concretos donde la TE llegara a aplicar.

Las bases teóricas clásicas de la TE son las teorías psicológicas 
de aprendizaje, la teoría de la comunicación y la teoría general 
de sistemas. Estas teorías son las que fundamentan los cuatro 
enfoques que han caracterizado la evolución de la TE durante 
el siglo XX: 1) la ciencia física y los medios, 2) los sistemas y 
modelos de comunicación, 3) la teoría de aprendizaje conductista, 
que incluye los desarrollos conductistas y neoconductistas y 4) la 
perspectiva cognitiva (Saettler, 1990). En la actualidad las bases 
de la fundamentación de la TE son más amplias, por una parte 
por las propias corrientes del aprendizaje que la fundamentan 
donde aparecen algunas nuevas como la perspectiva conectivista, 
el aprendizaje rizomático, o el aprendizaje ubicuo; y por otra, 
porque influyen otras, como por ejemplo la teoría del caos y la 
neuroeducación.

El contexto histórico es fundamental para explicar el éxito o fracaso 
de las TIC; es decir, la evolución de estas tecnologías depende de 
las condiciones sociales y económicas de una época y de un país 
(De Pablos, 2009). Por ejemplo, la aparición de la tecnología se 
relaciona con una de las revoluciones más importantes de la 
humanidad, ocasionada por un invento que es considerado como el 
pilar de la comunicación escrita: la imprenta (Saettler, 2004). 

Las raíces de la Tecnología Educativa como disciplina académica 
o campo de estudio, se remontan a los años cuarenta, durante la 
formación militar en los Estados Unidos de América, cuando surge 
la necesidad de optimizar el proceso instruccional debido a que se 

requería preparar a una gran cantidad de ciudadanos para efectuar 
tareas relacionadas con la actividad bélica; es decir, para asumir 
las funciones de soldados y oficiales militares (Aguilar, 2004, De 
Pablos, 2009, Area-Moreira, 2009). En la década de los cincuenta 
es cuando inicia la concepción y aceptación de que el objeto de 
estudio de la TE es la introducción de recursos de comunicación 
para mejorar la eficacia de los procesos de enseñanza y aprendizaje. 
En los años sesenta, se desarrolla el denominado “Movimiento 
Audiovisual” que se caracteriza por la instrucción centrada en los 
medios, debido a una fascinación hacia los recursos audiovisuales y 
la influencia de la teoría de aprendizaje conductista (Aguilar, 2004, 
Vidal, 2006; De Pablos, 2009, Area-Moreira, 2009). Otro hecho 
importante fue el surgimiento de la TE como campo de estudio 
dentro de la educación debido a la confluencia de los siguientes 
factores: 

a) La difusión e impacto social de los mass media: radio, cine, 
tv y prensa.
b) El desarrollo de los estudios y conocimientos en torno al 
aprendizaje del ser humano bajo los parámetros de la psicología 
conductista.
c) Los métodos y procesos de producción industrial (Area-
Moreira, 2009, p. 16).

Posteriormente, en los años setentas, cobra mayor impulso esta 
conceptualización de la TE y alcanza su máximo esplendor 
debido a: a) el avance de la psicología conductista, que provocó 
la aparición de la enseñanza programada; b) se desarrollaron 
modelos más eficaces para el proceso de producción, diseño y 
uso de medios; c) se consolida la utilización de las computadoras 
con fines educativos, específicamente en aplicaciones como la 
Enseñanza Asistida por Ordenador (EAO); d) se crean y consolidan 
asociaciones profesionales y académicas con bastante prestigio 
internacional relacionadas con la TE, por ejemplo, la Association 
for Educational and Training Technology (AETT), Association for 
Educational and Communication and Technology (AECT), entre 
otras; e) se efectúan muchas conferencias, jornadas y congresos en 
torno a la TE; f) se publican diversas revistas especializadas sobre 
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el tema de la TE, como por ejemplo Brithish Journal of Educational 
Technology, Educational Communication and Technology, entre 
otros; y, g) la TE como campo de estudio se extiende a diversos 
países: Chile, Argentina, Brasil, España, Polonia, India, entre otros 
(Vidal, 2006; Area-Moreira, 2009).

En la década de los noventa surgen nuevos paradigmas para el 
aprendizaje, tales como el cognitivismo y el constructivismo 
(Aguilar, 2004; Area-Moreira, 2009).  La AECT plantea un nuevo 
concepto de Tecnología Instruccional: “teoría y la práctica del 
diseño, desarrollo, utilización, manejo y evaluación de los recursos 
y ambientes para el aprendizaje” (Aguilar, 2004, p. 3). A partir, del 
siglo XXI, la TE consolida sus relaciones con las TIC más recientes 
y su ámbito de estudio son las relaciones e interacciones entre éstas 
y la educación; por lo tanto, se incorpora el desarrollo de sistemas 
instruccionales, los ambientes no presenciales y surge la modalidad 
del aprendizaje mediado por Internet o e-learning (Aguilar, 2004; 
Area-Moreira, 2009). 

Características y Ventajas del Uso de las TIC 
Las TIC son todos aquellos dispositivos que capturan, transmiten 
y despliegan datos e información electrónica y que apoyan el 
crecimiento y desarrollo económico de la industria manufacturera y 
de servicios (OCDE, 2002).  Existen otras definiciones, tales como 
las de Haag, Cummings y McCubbrey (2004), que consideraban 
que las TIC son herramientas basadas en las computadoras y que 
son utilizadas por las personas para trabajar con la información 
y procesarla. Según Baelo y Cantón (2009) las TIC “facilitan los 
procesos de información y comunicación, gracias a los diversos 
desarrollos tecnológicos, en aras de una construcción y extensión 
del conocimiento que derive en la satisfacción de las necesidades 
de los integrantes de la sociedad…” (p. 2).

Algunas de las características de las TIC son: inmaterialidad, 
interconexión, interactividad, instantaneidad, digitalización, 
diversidad, entre otras (Cabero, 2001; Rosario, 2005; Cabero, 
2007a).  La inmaterialidad se refiere a que la materia prima es la 

información que se presenta en diferentes formas o códigos (visual, 
auditiva, audiovisuales, textual, etc.) que se pueden almacenar 
en diferentes medios físicos, tales como memorias USB, discos 
compactos, bases de datos, entre otros. La interactividad es una 
de las características más significativas de las nuevas TIC y se 
refiere a la comunicación bidireccional que se presenta entre el 
transmisor y receptor; esto se logra a partir de las computadoras 
interconectadas que promueven la comunicación bidireccional 
síncrona o asíncrona a través de redes digitales. Gracias a las TIC 
se hace posible compartir información instantáneamente a lugares 
alejados físicamente, únicamente con hecho de contar con una 
conexión de Internet y una computadora, tableta electrónica o un 
teléfono inteligente (Rosario, 2005; Cabero, 2007).

Independientemente del término que se utilice al hablar de las TIC se 
hace referencia a las posibilidades que éstas ofrecen para favorecer 
los procesos de comunicación y a la acción didáctica diseñada por 
los docentes. Entre estas posibilidades Martínez (2007) identifica 
cuatro: a) medios para la presentación de información, referido 
a un conducto entre el profesor o el medio de información y el 
alumno, que permite la transferencia del contenido. Este proceso 
puede ir desde la presentación de la información de forma simple, 
hasta la organización de tal manera que desarrolle en el alumno 
capacidades perceptivas concretas. b) medios para la ampliación 
de la información, referido a la comunicación profesor – alumno, 
alumno – fuente de información, alumno – alumno, etc. A partir 
de esta posibilidad se supera la limitante de espacio físico a la cual 
se enfrenta la educación tradicional en donde la comunicación se 
limitaba a un espacio escolar. Esta limitante se ve superada por 
el surgimiento de ambientes virtuales de aprendizaje, además de 
permitir al docente replantear nuevos modelos didácticos en donde 
se considere un intercambio de experiencias entre los diferentes 
actores de la educación.  c) medios de evaluación; y d) medios de 
trabajo autónomo del alumno, busca permitir en primer instancia 
informar al alumno sobre su proceso de aprendizaje, que él mismo 
se evalúe, y a partir de esto pueda identificar acciones que le 
permitan generar su propio aprendizaje.
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Existen diversas investigaciones con el fin de identificar las ventajas 
y desventajas del uso de las TIC en la docencia universitaria, uno 
de ellos  es el estudio efectuado por Ferre, Martínez y Otero (2009) 
sobre la valoración que los docentes de diversas universidades 
españolas hacen sobre las ventajas que el uso de las TIC reportan 
al proceso educativo; los resultados muestran que las principales 
ventajas son: la ruptura de las barreras espacio-temporales, la 
posibilidad que ofrecen de interacción con la información y lo útil 
que resultan como herramienta de apoyo al aprendizaje; la ventaja 
menos valorada ha sido el ahorro de tiempo que el profesor podría 
dedicar a otras tareas.

La Tecnología Educativa en los procesos formativos

El incorporar las TIC en los procesos formativos no implica 
efectuar grandes cambios, se refiere a lograr una innovación en las 
prácticas educativas tradicionales en el aula (Martínez & Heredia, 
2009). Actualmente podemos identificar diferentes ejemplos de 
aplicaciones de las TIC en los procesos formativos, tales como: 
a) el uso de las páginas web y las plataformas tecnológicas, como 
apoyo para los estudiantes en algunos de sus cursos, pero también 
para profesores a quienes les permite mantener una comunicación  
constante con sus pares académicos; y b) el uso de diversos 
recursos tecnológicos, tales como los recursos de autoestudio y 
las redes sociales con fines académicos:  para la comunicación 
entre estudiantes compañeros de grupo, para las comunicación del 
profesor con sus alumnos, con el propósito de  efectuar un proceso 
de tutoría o de asesoría académica.  

Uno de los usos sin duda más explotados de las TIC tanto de parte 
del profesorado como de los alumnos, es la utilización de estas 
herramientas para el procesamiento de información; ejemplo de 
ellos es el uso de procesadores de textos, hojas de cálculo, gráficos, 
correo electrónico, entre otros. Estos usos, si bien no representan un 
cambio significativo en los procesos de enseñanza- aprendizaje, sí 
facilitan el tratamiento y la entrega de la información resultado de 
dichos procesos.

Las aplicaciones de las tecnologías en el ámbito educativo son 
muchas y muy variadas, por lo que es de suma importancia el poder 
comprender las potencialidades que éstas tienen, para así brindar 
atención a cada uno de los actores que intervienen en los procesos 
de enseñanza- aprendizaje, con el fin de que sean estos mismos 
los que potencialicen su aplicación en los procesos formativos, 
modificando sus prácticas actuales. A pesar que se han estado 
incorporando las tecnologías poco a poco, aún no se logra identificar 
un cambio significativo en el proceso de enseñanza- aprendizaje 
que se desarrolla diariamente en las aulas. Indudablemente integrar 
las TIC en los salones de clase es un proceso muy difícil, debido 
a que está totalmente vinculado con las políticas educativas y la 
inversión económica que se requiere por parte de los responsables 
educativos (Pablos, 2009).  

Para Aviram (como se citó en Boza, Tirado & Guzmán-Franco, 
2010) las posibles situaciones a las que se enfrentan los centros 
educativos, con respecto a las TIC son las siguientes: a) las escuelas 
se adaptan realizando, simplemente pequeños ajustes a las prácticas 
educativas tradicionales; b) reforman su procesos a partir de dos 
situaciones, primero aprenden sobre las TIC y después aprenden 
de las TIC, siendo este punto cuando se empiezan a introducir en 
las prácticas docentes nuevos métodos de enseñanza- aprendizaje 
constructivistas que contemplan el uso de las TIC como instrumento 
cognitivo  y para la realización de actividades interdisciplinarias 
y colaborativas; y c) las instituciones educativas realizan una 
reestructuración en los currícula en donde se logre la correcta 
incorporación de las TIC, como parte de los procesos de enseñanza 
y aprendizaje.

Al hablar de los sistemas integrados de aprendizaje, se hace 
referencia al uso de la tecnología educativa, no solamente 
entendida como medios o herramientas tecnológicas, sino como 
una tecnología instruccional que permita al docente mejorar sus 
prácticas educativas. En este sentido, se hace referencia a un 
conjunto de ejercicios propios del currículum, que el alumno deberá 
trabajar de forma individual, y que proveerán de información al 
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docente respecto a sus progresos en materia de aprendizaje. 

El uso de las TIC en el contexto escolar no es nuevo, representan 
herramientas que han sido utilizadas por el docente desde hace un 
largo tiempo, lo importante es reconocer los aspectos  a considerar 
cuando se pretende incorporar estas nuevas tecnologías en el 
contexto educativo. Al respecto Martínez (2007) explica cinco 
variables.

•	Variables evolutivas: considera los cambios en torno a las 
capacidades y habilidades de los individuos a la par de los 
constantes avances en materia tecnológica. Cuando se planea el 
proceso de enseñanza- aprendizaje con el apoyo de tecnologías, 
es importante tener en cuenta estos cambios, ya que a partir de 
ellos es que se puede potencializar el aprendizaje y las mismas 
prácticas docentes.

•	Variables fisiológicas: éstas se refieren a las posibilidades de 
los individuos de utilizar correctamente las tecnologías para 
comunicarse. El reto al realizar la planificación es lograr una 
correcta integración de las TIC de tal forma que permita superar 
esta variable y que no represente un problema que desfavorezca 
el proceso de comunicación. En este punto las tecnologías pueden 
ser utilizadas como un medio que posibilite la comunicación.

•	Variables culturales: partiendo del hecho de que las TIC 
apoyan el proceso de comunicación, es importante considerar 
la cultura ya que ésta representa base de la comunicación en la 
comunidad. Desde el punto de vista pedagógico es importante 
considerar la cultura al momento de planificar la enseñanza, ya 
que ésta favorece la decodificación del mensaje que se desea 
transmitir en un contexto determinado.

•	Variables relacionadas con el entorno socioeconómico: referido 
al “cuándo”, “cómo” y “por qué” utilizar las tecnologías, 
considerando para esto el hecho de que el desarrollo tecnológico 
es sumamente cambiante, lo que representa compromisos tanto 
para los alumnos, como para el docente, debido a que se requiere 
de una constante actualización que permita su utilización.

•	Variables relacionadas con la situación de los sistemas 
educativos: referido al sistema escolar y las posibilidades 

del mismo para la integración de las nuevas tecnologías a las 
prácticas escolares, a sabiendas de las responsabilidades que 
éstas representan. 

Tal como señala Martínez (2007), se requiere que se tomen 
en cuenta el contexto y las metas planteadas en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, para poder lograr tener éxito con las TIC 
que se incorporen en el aula.  Este mismo autor refiere que:  “Una 
tecnología de la comunicación contemplada fuera del marco en el 
que ha de actuar y sin tener relación con los objetivos planteados, 
lleva a una incorporación anecdótica y con pocas posibilidades de 
aprovechar las cualidades que pueden aportar al proceso” (p. 33).

No queremos finalizar estas referencias a las TIC, sin señalar la 
necesidad que en su incorporación educativa pasemos de su 
configuración de TIC (Tecnologías de la Información y Comunicación) 
a TAC (Tecnologías para el Aprendizaje y Conocimiento) y 
TEP (Tecnologías para el Empoderamiento y la Participación) 
(Cabero, 2014). Desde la perspectiva de las TIC, estos recursos son 
fundamentalmente percibidos como facilitadores y transmisores de 
información y recursos educativos para los estudiantes, que pueden 
ser adaptados a las necesidades y características independientes de 
los sujetos, pudiendo conseguir con ellos una verdadera formación 
audiovisual, multimedia e hipertextual. Desde la visión de las 
TAC, implica su utilización como instrumentos facilitadores del 
aprendizaje y la difusión del conocimiento. Por consiguiente son 
vistas no tanto como instrumentos de comunicación sino como 
herramientas para la realización de actividades para el aprendizaje y 
el análisis de la realidad circundante por el estudiante. Y por último, 
desde la perspectiva de las TEP, se trataría de percibirlas no como 
meros recursos educativos, sino también como instrumentos para la 
participación y la colaboración de docentes y discentes, que además 
no tienen que estar situados en el mismo espacio y tiempo. 

Impacto de la Tecnología Educativa en la Educación 
Superior

Una de las contribuciones más importante de las TIC a los procesos 
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formativos es la eliminación de las barreras de espacio y tiempo 
(Cañellas, 2006), permitiendo así una mayor cobertura educativa, 
brindando igualdad de oportunidad para todos los individuos 
interesados en perfeccionar su educación. Este tipo de educación 
“flexible” gracias al e-learning, propicia que el estudiante se 
constituya en el principal actor del proceso educativo, a diferencia 
de la educación tradicional que se centra en el docente.

El e-learning es una palabra que está de moda actualmente en la 
educación y que ha contribuido bastante en los procesos educativos, 
sobre todo en los contextos universitarios. Según Rosenberg (2001) 
el e-learning se refiere a la utilización de las tecnologías de Internet 
para ofrecer un conjunto de propuestas que permitan incrementar 
el conocimiento y la práctica. Para Mendoza (2003, p. 2) “el 
e-Learning es la entrega de material educativo vía cualquier medio 
electrónico, incluyendo el Internet, Intranets, Extranets, audio, 
video, red satelital, televisión interactiva, CD y DVD, entre otros 
medios”. Para Barberá (2008) el e-learning se refiere al proceso de 
aprendizaje a distancia que se facilita gracias al uso de las TIC.  

Area-Moreira y Adell (2009) definen al e-learning como: “una 
modalidad  de enseñanza-aprendizaje que consiste en el diseño, puesta 
en práctica y evaluación de un curso o plan formativo desarrollado a 
través de redes de ordenadores” (p. 392). Esta modalidad educativa 
posibilita que los procesos formativos se lleven a cabo en un aula 
virtual o entorno virtual de aprendizaje,  mediante una plataforma 
tecnológica o Sistema de Administración del Aprendizaje (LMS 
por sus siglas en inglés: Learning Management System) en donde 
convergen alumnos y profesores que pueden interactuar aunque 
no coincidan en tiempo y espacio; es decir, que se encuentren 
geográficamente dispersos o separados, y que puedan interactuar en 
diferentes momentos, según sus propias posibilidades. Una de las 
principales características de esta modalidad de enseñanza, es que 
dada la necesidad de ofrecer flexibilidad y accesibilidad, el proceso 
formativo se lleva a cabo con el apoyo de herramientas tecnológicas 
que posibiliten la interacción contenido – alumno – docente, alumno 
– docente, alumno – alumno (Area-Moreira & Adell, 2009). 

De entre las ventajas más citadas del e-learning podemos señalar las 
siguientes: a) pone a disposición de los alumnos una gran cantidad 
de información, debido a que le permite acceder permanentemente 
a múltiples fuentes de información;  b) facilita la  actualización de la 
información y los contenidos; c)  posibilita el extender la formación 
a grupos sociales que por distintos motivos no pueden acceder  a un 
aula tradicional; d) facilita e incrementa la autonomía del alumnado 
sobre su propio proceso de aprendizaje;  e) permite innovar y cambiar 
procesos de enseñanza - aprendizaje por repetición; f) flexibiza el 
horario escolar y los espacios para el desarrollo de actividades de 
docencia y aprendizaje; g) altera sustantivamente los modelos, 
formas y tiempos de interacción entre docentes y alumnos; h) 
facilita la colaboración entre docentes y estudiantes más allá de los 
límites físicos y académicos del centro educativo al que pertenece; 
i) ahorra costos y desplazamientos; y  j) representa una posibilidad 
para que el estudiante decida las formas de trabajo que mejor se 
adapten a sus necesidades, ya que ofrece la posibilidad de elegir de 
manera individual cuándo, cómo, y dónde estudiar  (Cabero, 2006; 
Area-Moreira & Adell, 2009; Ferro, Martínez & Otero, 2009).

En esta modalidad educativa en la que profesor y alumno no 
coinciden en espacio y tiempo, las TIC representan una alternativa 
importante y necesaria durante todo el proceso, ya que se convierten 
en herramientas útiles, no sólo para adquirir y compartir información, 
sino que también favorecen la comunicación entre alumnos 
y docentes, buscando propiciar el aprendizaje de una manera 
colaborativa, facilitando a través de sus diferentes herramientas 
la organización de los contenidos y las actividades que han sido 
contempladas en los procesos educativos (Cenich & Santos, 2005). 
Permiten también un rápido acceso a todo tipo de información, 
hecho que contribuye al aprendizaje del alumno, también deriva en 
el desarrollo de nuevas competencias que le permitan identificar 
y discriminar entre el mundo de información al que tiene acceso, 
aquélla que es confiable y viable para sus intereses particulares.

También se han analizado algunos inconvenientes del e-learning: 
a) se requiere de unas mínimas competencias tecnológicas por 
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parte del profesor y de los alumnos; b) requiere más trabajo del 
convencional; c) demanda más inversión de tiempo por parte del 
profesor, d) requiere que los estudiantes tengan habilidades para 
el aprendizaje autónomo; entre otros  (Cabero, 2006). Debido a las 
desventajas antes mencionadas, surge otra modalidad educativa, el 
Blended Learning  (b-learning) o aprendizaje mixto, en donde se 
integra  “lo mejor de los dos mundos”, ya que combina la enseñanza 
tradicional, con el e-learning; es decir, incorpora las actividades 
presenciales cara a cara, con actividades en línea, de tal forma que 
se obtiene un aprovechamiento instruccional integrado (Turpo, 
2009; Gebera, 2010; Rydeen, 2011).  La modalidad mixta es una 
mezcla de diferentes ambientes de aprendizaje, dándoles a los 
alumnos y maestros un medio potencial para aprender y enseñar 
más efectivamente. 

El b-learning es una excelente opción para motivar el interés o el 
compromiso de los estudiantes mediante diferentes herramientas 
en línea, brindándoles la posibilidad de elegir los medios más 
adecuados para ellos según su estilo de aprendizaje y la oportunidad 
de tomar un papel más activo en su aprendizaje, debido a que ya 
no esperan pasivamente las instrucciones del profesor sino que 
se apoyan en diversas herramientas tecnológicas, tales como los 
foros de discusión en línea, donde intercambian opiniones con sus 
compañeros de clase (Llorente, 2009; Pape, 2010; Rydeen, 2011).  
Además de representar una ventaja en caso de ocurrir alguna 
eventualidad que les impidiera utilizar un salón de clases, tales 
como una epidemia o desastre natural, no tendrían que perderse o 
interrumpirse las clases (Pape, 2010).

En la actualidad las modalidades educativas no convencionales, 
tales como el  e-learning y b-learning se ha utilizado en diversas 
universidades de todo el mundo, además se han efectuado estudios en 
diferentes países, con el fin de identificar la aceptación o percepción 
que tienen los alumnos sobre los cursos en estas modalidades (ver 
Tabla 1). 
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Los principales aspectos positivos de la modalidad e-learning 
percibidos por los alumnos universitarios, en diversos estudios 
fueron que: a) favorece un aprendizaje activo, práctico y dinámico 
(Hinojo, Aznar & Cáceres, 2009; Rydeen, 2011; Geçer & Dağ, 
2012); b) genera un mayor interés y motivación en el desarrollo de 
sus actividades académicas (Geçer  &  Dağ, 2012; Estrada, Zaldívar, 
Mendoza, Nava & García, 2013); c) ayuda a manejar mejor las 
herramientas informáticas e internet (Hinojo, Aznar & Cáceres, 
2009; Quevedo, 2011); d) favorece la mejora en las habilidades 
de lectura y escritura (Quevedo, 2011), e) ofrece gran flexibilidad 
horaria para trabajar (Hinojo, Aznar & Cáceres, 2009).

Los estudiantes refieren los siguientes aspectos negativos o áreas 
de oportunidad en los cursos b-learning: a) la comunicación entre 
alumnos y docentes, es uno de los aspectos que se debe de mejorar 
(González-Videgaray, 2007; Hinojo, Aznar & Cáceres, 2009); b) 
una participación más activa y motivadora por parte del docente 
y proporcionar una retroalimentación oportuna de las actividades 
desarrolladas por los estudiantes (Estrada, Zaldívar, Mendoza, Nava 
& García, 2013); c) el desarrollo de materiales educativos de mayor 
calidad (González-Videgaray, 2007; Estrada, Zaldívar, Mendoza, 
Nava & García, 2013); y d) Cernadas, Maurel & Sandobal  (2012), 
señalan los relacionados con el sobredimensionamiento de las 
tareas, la disponibilidad de la herramienta, la capacitación en el uso 
de la herramienta y la sensación de aislamiento del alumno.

Con respecto a las observaciones señaladas por los docentes, las 
principales sugerencias de mejora se refieren a la necesidad de 
capacitación previa sobre el uso de la plataforma tecnológica, así 
como aspectos relacionados con el uso de materiales digitales, 
señalando también que el tiempo para la atención de los estudiantes 
era insuficiente debido a que la demanda es excesiva con respecto 
al tiempo disponible para otorgarla (González-Videgaray, 2007). 
También en un estudio efectuado por Pape (2010) a muchos 
profesores se les complicaba utilizar las herramientas tecnológicas 
que se requieren en la modalidad mixta, a pesar de que se les habían 
impartido cursos, consideran que éstos no eran suficientes para 

adaptar estas nuevas herramientas a su desempeño en el aula, por 
lo que se requirió de buscar otras estrategias, tales como efectuar  
reuniones con grupos de maestros donde intercambiaban sus 
experiencias lo cual mejoró considerablemente su desempeño.

Y es a partir de las propias características de las nuevas herramientas 
tecnológicas a las que cada vez más individuos tienen acceso, que 
surge como complemento a la formación tradicional y a distancia, el 
M-learning. El M-learning es quizás la “modalidad educativa” más 
reciente; ésta se refiere al aprendizaje que se logra precisamente a 
través del uso de dispositivos móviles que posibilitan la interacción 
con los procesos de aprendizaje en cualquier momento, aumentando 
así la flexibilidad de esta modalidad educativa. Con ésta surge el 
concepto de educación en movimiento, la cual ha sido y es cada vez 
más posible gracias a dos factores fundamentales: a) los móviles, 
que están más al alcance de la sociedad y éstos son cada vez más 
sofisticados ya que proporcionan herramientas que van más allá de 
posibilitar una comunicación entre individuos, y b) la Internet, que 
ha ganado presencia en la comunidad en general gracias al aumento 
de ancho de banda y a la extensión de conexiones inalámbricas, sin 
dejar de lado la reducción del costo que representa el contar con este 
servicio (SCOPEO, 2011).

Es gracias a estos factores que se cuenta con un mayor número de 
posibilidad para generar la interacción entre individuos, lo cual 
ha sido utilizado para mejorar la educación. O’Malley, Vavoula, 
Glew, Taylor, Sharples y Lefrere (2005), define a la modalidad de 
m-learning (aprendizaje móvil o educación en movimiento) como 
el aprendizaje que se genera cuando el estudiante no se encuentra 
en una ubicación fija o el aprendizaje que se deriva de la utilización 
de las tecnologías móviles. En esta segunda concepción es donde 
se hace referencia al uso de dispositivos móviles (ordenadores 
portátiles, teléfonos móviles con acceso a Internet, Tablet, PC, 
media players, etc.) incluso en la enseñanza tradicional en el aula 
de clase. Cuando se habla de m-learning no sólo refiere a enseñanza 
a distancia, esta forma de enseñar y aprender tiene que ver con el 
aprovechamiento de las potencialidades tecnológicas con las que 
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cuenta la sociedad para beneficio del aprendizaje.

Por lo anterior, es importante considerar el hecho de que los avances 
en materia tecnológica son cada vez más frecuentes, lo que hace 
necesario una constante actualización tanto en la formación de los 
individuos, como en las herramientas y medios que se utilizan. Según 
SCOPEO (2011) se espera que para el año 2020, los dispositivos 
móviles se conviertan en la principal herramienta de conexión a 
Internet, hecho que supone una “sociedad hiperconectada” que 
hace posible pensar en una nueva modalidad educativa llamada  
“u-learning” que hace referencia a una realidad aumentada.  

Además de la Realidad aumentada (RA), existen otras tendencias, 
denominadas pedagogías emergentes o tecnologías para la 
educación flexible, tales como: los Cursos en línea masivos y 
abiertos (massive open on line courses [MOOC]), el Aula Invertida 
(Flipped Classroom) y los Entornos personales de aprendizaje 
(PLE). Los MOOC son cursos que se imparten en la red, mediante 
plataformas tecnológicas; los cuáles no tienen restricciones en su 
acceso y número de usuarios, debido a que utilizan una plataforma 
tecnológica de libre acceso y recursos educativos abiertos, 
generalmente dirigido a comunidades colaborativas (Castañeda, 
Prendes & Gutiérrez, 2015). 

Por otra parte, en el aula invertida se “invierte” el orden que 
usualmente tiene una clase tradicional, de manera que previo a 
la clase presencial el estudiante se debe preparar estudiando los 
contenidos utilizando diferentes recursos digitales, para llegar 
al aula a la clase presencial con sus dudas para el docente y debe 
realizar las actividades en forma colaborativa, que antes eran 
las tareas extra-clase que elaboraba en su hogar. La RA “agrupa 
aquellas tecnologías que permiten la superposición en tiempo real 
de imágenes, marcadores o información, generada virtualmente 
e información del mundo real” (Fundación Telefónica, 2011; 
referenciado en Castañeda, Prendes & Gutiérrez, 2015, p. 205).  Los 
PLE son el conjunto de herramientas, mecanismos, actividades y 
estrategias para leer, hacer o reflexionar, para compartir y aprender 

con otros, por lo tanto, promueven el aprendizaje autónomo y 
autorregulado (Castañeda y Adell, 2013, referenciado en Castañeda, 
Prendes & Gutiérrez, 2015).  

Todas las nuevas modalidades educativas y las pedagogías 
emergentes ya mencionadas, implican cambios en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, lo que conlleva a una modificación en el 
rol de profesores y alumnos de los diferentes centros educativos, 
pero sobre todo en las instituciones de educación superior, que 
es donde forman a los futuros formadores. Los nuevos roles de 
los profesores en las universidades, que desarrollan los procesos 
formativos utilizando las TIC como apoyo a sus clases presenciales 
o en cursos en modalidad e-learning o b-learning, implican las 
siguientes funciones: diseñador de situaciones de aprendizaje 
mediadas por tecnologías, evaluador y seleccionador de las TIC 
con las cuales interactuarán los estudiantes y que les ayudarán a 
lograr el aprendizaje, evaluador del aprendizaje que constantemente 
está logrando el aprendizaje, y orientador del alumno (Cabero & 
Barroso, 2013).

Los estudiantes también requieren de ciertas capacidades que 
los ayuden a enfrentar con éxito el nuevo rol que juegan ante los 
cambios en los procesos formativos. Según Cabero y Barroso (2013) 
el estudiante del futuro deberá dominar la competencia básica del 
autoaprendizaje, deberá ser más activo en su proceso formativo: 
“mediante la toma de decisiones, la elección de los medios y rutas de 
aprendizaje y a la búsqueda significativa de conocimientos” (p. 31). 
Además, debe poseer las siguientes capacidades para desenvolverse 
en los nuevos entornos educativos: creatividad, adaptación a nuevas 
situaciones, gestión de la información, administración del tiempo, 
habilidades de interacción social, trabajo en equipo, resolución de 
problemas, aplicación del conocimiento, y habilidades de análisis y 
síntesis (Cabero & Barroso, 2013). 

Conclusiones 
Gracias a los avances en la tecnología educativa se han utilizado las 
TIC en las diferentes instituciones educativas. En diversos estudios, 
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ya comentados en este escrito, se han analizado las ventajas del uso 
de las TIC en el aula; Ferro, Martínez y Otero (2009) concluyeron 
que las principales ventajas son: la ruptura de las barreras espacio-
temporales, la posibilidad que brindan de interactuar con la 
información, lo útil que resultan como herramienta para efectuar 
actividades de apoyo al aprendizaje, rápido acceso a la información,  
mejora la comunicación entre el profesor y los alumnos, incrementa 
el interés y la motivación de los alumnos y mejora la eficiencia 
educativa gracias a la interacción con los recursos educativos 
ya que propicia el desarrollo de habilidades de expresión escrita 
y audiovisual; otras ventajas, un  poco menos valoradas por los 
profesores fueron: la enseñanza más personalizada, procesos 
formativos más abiertos y flexibles, mejora la comunicación entre 
los alumnos y permite que el profesor disponga de más tiempo para 
otras tareas.   

Es muy importante que los profesores universitarios valoren la 
utilidad del uso de las TIC en el aula porque eso incrementa la 
posibilidad de que las integren al proceso formativo, pero también 
se requiere que el profesor posea las habilidades y competencias 
requeridas para poder utilizar la tecnología adecuadamente en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Al respecto, la UNESCO (2008) 
establece que para lograr la integración de las TIC en el aula se 
requiere que los profesores tengan la capacidad de estructurar 
ambientes de aprendizaje innovadores, donde puedan fusionar las 
TIC en el proceso educativo.

En resumen, los profesores universitarios requieren varias 
competencias en el uso de las TIC para que sean capaces de enfrentar 
los desafíos que implican las nuevas modalidades educativas y, como 
afirma Chávez y González (2011), para convertirse en profesionales 
de la tecnología educativa. Algunas de estas competencias, según 
diversos autores (Marqués, 2000; Majó & Marqués; 2001; Yaeman, 
Eastmond & Napper, referenciados por Chávez & González, 2011; 
Gallego, Gámiz & Gutiérrez, 2010; Ala-Mutka, 2011; Torres, 
2013) son las siguientes: a) seleccionar un proceso instruccional 
que permita garantizar el aprendizaje, de acuerdo a las necesidades 

y al contexto donde se efectuará la instrucción;  b) conocer y saber 
usar las TIC en el ámbito educativo en general y en su área de 
conocimiento en particular, dándoles un uso didáctico; c) planear, 
conducir y evaluar procesos de formativos;   d) diseñar actividades 
formativas diversas que consideren el uso de las TIC; e) utilizar 
las TIC para el trabajo personalizado o colaborativo en el aula; f)  
evaluar los recursos instruccionales con los que se cuenta y el uso 
de las TIC en el entorno educativo; g) utilizar con pericia las TIC en 
su función docente, lo cual implica que deberán  utilizar y gestionar 
ambientes de aprendizaje digitales; comunicarse, relacionarse 
y colaborar en entornos digitales; obtener, evaluar y organizar la 
información en formatos digitales; entre otras.

En la actualidad las instituciones de educación superior se han 
preocupado por introducir las TIC en el aula, por habilitar a los 
profesores y adecuar estas herramientas a los programas educativos. 
También han implementado diversas estrategias que den respuesta 
a las necesidades de habilitación de los profesores, de ampliación 
de la cobertura educativa y de la integración eficaz de las TIC en los 
programas educativos, todos esto con el fin de mejorar la calidad 
educativa de la universidad (Díaz & Canales, 2011).

Con base en lo anterior, podemos concluir que es un gran reto para 
las universidades asegurarse de que sus profesores cuentan con las 
competencias requeridas para lograr la eficiencia y la calidad de 
los procesos formativos en la actual sociedad del conocimiento. 
Esto debido a que en las universidades se reciben alumnos cada 
vez más capaces en el uso de la tecnología, lo cual implica que 
se requieren profesores preparados y actualizados. Ahora bien, 
no debemos seguir cometiendo los errores de pensar que tal 
capacitación debe ser exclusivamente técnica e instrumental, por el 
contrario, debe alcanzar dimensiones más amplias que vayan desde 
la metodológicas hasta la de diseño de mensajes (Cabero & Marín, 
2014); ello nos lleva a reclamar la necesidad de que los centros 
e instituciones educativas cuenten con la ayuda y colaboración 
de profesionales de la Tecnología Educativa para que apoyen y 
capaciten a todos los profesores, y faciliten la incorporación de las 
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TIC en los procesos de enseñanza-aprendizaje para crear nuevas 
escenografías comunicativas y formativas  acorde a la necesidad que 
la sociedad del conocimiento reclama a las instituciones educativas.
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